
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que a las 14,28 (hora local) en la residencia para ancianos “Camelia Sakuragaoka” 

de Kanagawa (Japón), fue llamada a “renacer” a la vida nueva, en el reino de los cielos, nuestra hermana 

YAMADA AYAKO Hna. M. AMALIA 

nacida en a Dairen (Manciuria, China) el 21 de julio de 1929 

Una fervorosa misionera paulina, siempre “lanzada adelante”, siempre deseosa de ser útil a la 

comunidad y de lanzar la misión paulina en los lugares más necesitados del anuncio del Evangelio, 

especialmente en China. Reconocía haber ingresado a la congregación por pura gracia, superando la 

oposición de los padres y enfrentándose a todos los desafíos con oración. Y por su constante intercesión 

obtuvo la conversión de sus padres quienes, para comprender mejor la elección de su hija, estudiaron el 

catecismo y se bautizaron 

Entró a la congregación el 10 de febrero de 1952, en la casa de Fukuoka (Japón). Al año siguiente, 

aprovechando la ocasión de la visita del Beato Santiago Alberione y Maestra Tecla, se adelantó el tiempo 

de la vestición del hábito para ella y para otras 16 jóvenes. Se dice que, dada la urgencia, fue la propia M. 

Tecla quien ayudó en la confección de la ropa. En aquellos años, se daba especial solemnidad al rito de la 

vestición religiosa, aunque oficialmente sólo marcaba la entrada al postulantado. Al final del noviciado, 

que vive en Roma, el 19 de marzo de 1956, hace su primera profesión y luego es enviada a la comunidad 

de Osaka para el apostolado del libro. Al año siguiente ya era asistente de formación, en Tokio, y 

encargada de la redacción de los libros. Tras su profesión perpetua, realizada en 1961, desempeñó la tarea 

de formadora en Osaka, antes de ser enviada a Boston para aprender el idioma inglés y consolidar su 

particular vocación misionera. 

En 1974 partió hacia Taipei (Taiwán) donde fue nombrada inmediatamente consejera de la 

delegación. Cuatro años más tarde estaba en Hong Kong para dedicarse a la difusión itinerante en 

parroquias, escuelas y comunidades. En 1981 regresa a Taiwán para realizar el servicio de superiora local 

en la comunidad de Kaohsiug. La animaba el deseo de seguir realmente las huellas del Apóstol Pablo, 

poniendo toda la atención en su vida espiritual y promoviendo también una vida de profunda oración en 

la comunidad, evitando cualquier forma de activismo. En 1985 regresa a Tokio, Japón, para seguir 

entregándose con entusiasmo a la promoción del campo de los objetos religiosos y la difusión de los 

libros. Pero aún quería dedicarse a la misión ad gentes y aprovechó el proyecto misionero para ofrecer 

toda su disponibilidad. Fue destinada a la casa de Macao donde comenzaba una nueva comunidad y 

camino apostólico. Y en Macao, salvo breves paréntesis, vivió hasta 2009, dando lo mejor de sí misma en 

la céntrica librería, punto focal de la misión paulina, lugar de encuentro entre diferentes culturas y lenguas, 

especialmente inglés, portugués, chino. Su bondad y su sabiduría innata favorecieron una vida comunitaria 

armoniosa entre hermanas de todos los rincones del globo, unidas por un mismo ideal misionero. Hna. 

Amalia era muy querida en la comunidad y en la diócesis y cuando regresó a Japón en 2009 por motivos 

de salud, dejó en todos un grato recuerdo. 

En los últimos años vividos en Tokio, en la comunidad “Tecla”, siguió irradiando bondad y amor 

por la misión; le costaba caminar pero aun así ayudaba en las tareas domésticas, colaboraba en la 

compra de minimedias y objetos religiosos, y realizaba labores de traducción. En 2020 fue trasladada a 

la comunidad de Hiratsuka y dos años más tarde a la residencia de ancianos, donde dio cumplimiento y 

plenitud a su ofrecimiento. Estamos seguros de que en su nueva vida continuará su incesante oración por 

la inmensa China para que no falten evangelizadores que se sientan obligados a no callar lo que han 

visto y oído (cf. Hch 4,20), a proclamar la Palabra de Dios con franqueza y con el testimonio de su 

vida. 

 Con afecto. 

  

Roma, 18 de abril de 2023      Hna. Anna Maria Parenzan 

 


